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DÍA DEL SEÑOR

LA EUCARISTÍA HOY Ordenación General del Misal Romano. 16

J. ANTONIO BERENGUER

Delegado de LiturgiaPosturas: de rodillas

DOMINGO 4.º DE PASCUA
7 de mayo
Hch 4,8-12; 1 Jn 3,1-2; Jn 10,11-18.
El buen pastor da la vida por las ovejas.
El bon pastor dóna la vida per les seues ovelles.

YO SOY EL BUEN PASTOR

  DOMINGO 5.º DE PASCUA
14 de mayo

Hch 9,26-31; 1 Jn 3,18-24; Jn 15,1-8.
El que permanece en mí, ése da fruto abundante.

Qui està en mi i jo en ell dona molt de fruit.

YO SOY LA VID, VOSOTROS LOS SARMIENTOS
MANUEL MARTÍNEZ

MIRAVETE

Escuchar de labios de Jesús que él
es el Buen Pastor nos llena el
alma de paz, sosiego, tranquili-

dad y, sobre todo, mucha seguridad. Ex-
perimentamos su paz porque ha sido
su primer saludo a los discípulos en
estos días de Pascua;
sentimos sosiego y
tranquilidad porque
no es un pastor cual-
quiera, un asalariado
que cuando ve venir
al lobo abandona las
ovejas y huye, sino
que permanece siem-
pre con nosotros en
medio de nuestros
agobios y dificultades
de la vida; y, sobre
todo, nos da mucha seguridad porque
nos conoce a cada uno de nosotros por
nuestro nombre y nosotros reconoce-
mos su voz.

Sin embargo, la característica funda-
mental del Buen Pastor es la de dar la
vida por las ovejas, porque no hay amor
más grande que el de dar la vida. Esta-
mos en Pascua, tiempo en el cual cele-
bramos que él ha muerto por nosotros,
y nos ha dado su propia manera de vi-
vir, de amar, de agradecer y de perdo-
nar. Él nos dice: «He venido para que
tengáis vida y vida en abundancia».

Es muy importante descubrir que
toda nuestra existencia, también los fra-
casos y las enfermedades, está llena de
esta vida nueva pascual, que hemos re-
cibido del Buen Pastor. Dios ha amado
tanto al hombre que le ha dado su pro-

pia vida, y le ha capa-
citado para vivir y
querer a la manera di-
vina. Este exceso de
amor nos debería lle-
nar de gratitud hacia
aquel que ha pronun-
ciado nuestro nom-
bre, nos ha preferido
y nos ha amado antes
de formarnos en el
seno materno.

Estamos en deuda
con Jesús, porque él ha muerto para que
nosotros vivamos como hijos de Dios,
de esta forma nuestra vida es y será
siempre y en cualquier situación un
amor recibido. Pero el amor es darse y
acoger al otro, entregarse y dejarse amar
por los demás. Es decir, ir tomando con-
ciencia de que la vida es la posibilidad
para responder a este exceso de amor,
que no sólo vivimos gracias al Buen
Pastor, sino que estamos llamados a res-
ponder a este amor, aceptando perder
y dar vida hacia aquellos que el Padre
nos ha confiado.

J esús explicaba las verdades más
profundas del reino a los discípu-
los, por medio de ejemplos y com-

paraciones tomadas de la vida cotidia-
na, para que todos pudieran entender
y después lo pudieran aplicar a sus vi-
das. Por ello, Jesús
pasaba mucho
tiempo con ellos,
con paciencia y
creatividad se in-
clinaba y les ins-
truía poco a poco,
para que no se
perdiesen y siem-
pre buscasen  el
sentido y el fun-
damento de sus
vidas en quien ha
ido formándolos a
lo largo del cami-
no.

Jesús los cono-
ce perfectamente, y sabe que son débi-
les, que no acaban de fiarse del todo,
que prefieren permanecer en sus intui-
ciones, que juzgan la realidad según
sean sus estados de ánimo, y que toda-
vía no tienen los criterios del reino arrai-
gados, sino que están imbuidos por los
criterios del mundo. Por todo ello, Je-
sús, como buen pedagogo, quiere ense-
ñarles con un ejemplo tomado de la

vida. Así, para poder ser discípulo de
Jesús se necesita estar unido a él, como
lo está el sarmiento de la vid.

Jesús sabe que cada discípulo se va
a convertir, después de la resurrección,
en un signo suyo, en cierto modo, sus

discípulos van a
continuar abra-
zando a los peque-
ños, reconciliando
a los pecadores y
amando sin excep-
ción a todos los
hombres. Por ello,
Jesús quiere darles
su propia vida,
plasmando en
ellos sus mismos
sentimientos. Y
aquí estamos to-
dos nosotros for-
mando la gran fa-
milia de la Iglesia,

que vive gracias a la vida que mana con-
tinuamente de la Eucaristía.

Nuestra vida cristiana, que es vida
en Cristo, necesitamos vivirla, sobre
todo, de una comunión profunda con
el Señor, es decir de una identificación
plena con sus pensamientos, sentimien-
tos y actitudes, de tal manera que po-
damos decir que vivimos de la fe del
Hijo de Dios que me amó y se entregó.

Estarán de rodillas… Se
guimos en el n. 43. La
postura de rodillas (y la

postración) puede tener varios
significados: adoración, humil-
dad e intensidad en la petición,
arrepentimiento y penitencia.
Adoración: «Entrad, adoremos,
prosternémonos, ¡de rodillas ante
Yahveh que nos ha hecho!». Los
magos al ver al niño Jesús con
su Madre María «postrándose, lo
adoraron» (Mt 2,11). Petición:
Ante la presencia de Dios «Moi-
sés cayó en tierra de rodillas y se
postró, diciendo: …dígnese mi
Señor venir en medio de nosotros».
(Ex 34,8). Penitencia: «Caí de ro-
dillas, extendí las manos hacia
Yahveh mi Dios, y dije: Dios mío,
…nuestros crímenes se han mul-
tiplicado hasta sobrepasar nuestra
cabeza, y nuestro delito ha crecido
hasta el cielo» (Esd 9,5-6). Tam-
bién la inclinación profunda
significa respeto y adoración:
Balaam «vio al Ángel de Yahveh,
de pie en el camino, la espada des-
envainada en la mano; y se incli-

nó y postró rostro en tierra» (Nm
22,31).

Son muchas las citas que
podemos encontrar en la Sa-
grada Escritura sobre el signi-
ficado de cada uno de estos
gestos, que pasan después a la
liturgia cristiana. En el sacra-
mento de la Penitencia y otras
celebraciones penitenciales «de
rodillas» tiene el significado de
arrepentimiento y contrición.
Al rezar las letanías de los San-
tos, y en la postración del Vier-
nes Santo, «de rodillas» o «pos-
trados» significa petición inten-
sa y humilde. Pero en la Santa
Misa siempre significa adora-
ción.

Estarán de rodillas durante la
consagración. En la consagra-
ción, al convertirse el pan en el
Cuerpo del Señor y el vino en
su Sangre, se hace presente el
misterio de la Pascua del Señor,
de su muerte y resurrección
por nosotros. El Señor está re-
novando su ofrenda de la Cruz
al Padre y uniéndonos a ella,

está atrayendo hacia sí todas
las cosas. Aquí la Iglesia adora
a Dios y a Cristo, el Señor. Re-
cordemos la adoración de los
capítulos 4 y 5 del libro del
Apocalipsis ante el trono de
Dios y ante el triunfo de Cris-
to, el Cordero que fue degolla-
do, pero vive resucitado y es
Señor de la Historia.

Estarán de rodillas… a no ser
que lo impida la enfermedad o la
estrechez del lugar o la aglomera-
ción de los participantes o cual-

quier otra causa razonable. Son
las excepciones en las que, por
los motivos señalados, se pue-
de permanecer de pie.

Y los que no pueden arrodillar-
se en la consagración, harán una
profunda inclinación, mientras el
sacerdote hace genuflexión des-
pués de ella. Esta inclinación tie-
ne el mismo significado de
adoración. Mientras el sacerdo-
te muestra la Sagrada Hostia y
el cáliz, no es momento de es-
tar inclinado, sino de mirar,
mirar a Cristo en el signo del
Pan consagrado y del cáliz con
la Sangre del Señor, recordar
que nos está uniendo a su
ofrenda a Dios Padre, que le
estamos ofreciendo y nos esta-
mos ofreciendo con él. Des-
pués, cuando el sacerdote hace
genuflexión, es el momento de
expresar la adoración, inclinán-
dose profundamente. La mis-
ma inclinación (o de rodillas el
día de la Encarnación y el día
de Navidad) debemos hacer
todos en el «Credo», adorando

al Señor en su Encarnación y
Nacimiento, al decir las pala-
bras que expresan este miste-
rio.

Refiriéndose a todas las
posturas en general, este nú-
mero termina diciendo que las
Conferencias de los Obispos
pueden adaptar estos gestos,
según la índole y razonables tra-
diciones de cada pueblo. Y que
para conseguir la uniformidad de
los gestos y posturas dentro de una
misma celebración, los fieles segui-
rán las moniciones que pronun-
cian el diácono o el ministro laico
o el sacerdote, según lo dispuesto
en el Misal.

Adoremos a Dios en el Mis-
terio de nuestra salvación: po-
nerte de rodillas, hacer la ge-
nuflexión, inclinarte en el Cre-
do, sea verdadero signo del
amor con que adoras a Dios. Os
invito a que leáis en la homilía
del Papa en Colonia qué signi-
fica «adorar».
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De nuevo quiero salu-
daros con las mismas
palabras que pronun-

cié en el inicio de mi ministe-
rio episcopal: «El Señor quiere
contar con vosotros para mejo-
rar la convivencia y para cam-
biar el entorno, viviendo la fe
con todas sus exigencias en la
normalidad de una sociedad
con frecuencia distanciada de
la Buena Noticia del Evange-
lio».

Paso a paso y día a día os
voy conociendo en vuestras
Parroquias, Asociaciones y
Movimientos. Advierto que, en
muchos casos al menos, sois
maduros y adultos en la fe.
Conscientes de que también
vosotros habéis recibido el
mandato de Jesús: «Id por todo
el mundo y predicad el Evan-
gelio» (Mc 16,15). Esto me lle-
na de esperanza y doy gracias
a Dios por vosotros.

Escribo esta carta cuando
acabamos de celebrar el día del
Seminario y aún resuenan en
nuestros oídos las palabras del
Señor: «Rogad por tanto al
dueño de la mies que envíe
obreros a su mies» (Mt 9,38). La
escasez de sacerdotes no os
deja indiferentes y me satisfa-
ce el pensar que sois conscien-
tes de esta necesidad. Por ello,
me alegré al saber que en el úl-
timo Consejo Diocesano de
Pastoral reflexionasteis sobre
los laicos y las vocaciones
sacerdotales.

La vivencia plena de la pro-
pia vocación, sea ministerial,
religiosa o laical, suscita voca-
ciones porque ayuda a los de-
más a descubrir y a responder
a la llamada del Señor. Por esta
razón, el Documento final del
Congreso Europeo sobre las
Vocaciones afirma que «la pro-
moción vocacional se debería
dirigir cada vez más a la pro-
moción de todas las vocacio-
nes, porque en la Iglesia de
Dios o se crece juntos o no cre-
ce ninguno» (NVPNE 13c).

Cuando se vive la vocación
laical como una escucha aten-
ta de lo que el Señor quiere, se
sabe lo que se tiene que hacer
y se está en disposición de ayu-
dar a los demás a reconocer las
llamadas que el Señor les diri-
ge. Esta tarea es responsabili-
dad de todos.

Dejadme que os pregunte,
¿cuántos seminaristas han sa-
lido de los Movimientos y Aso-
ciaciones? La presencia de vo-
caciones sacerdotales es un in-
dicador, entre otros, de la, vi-
vencia cristiana de los Movi-
mientos y Asociaciones. Sois
llamados a la misión y el mi-
sionero es fiel a su misión con-
vocando, llamando… No ten-
gáis miedo en proponer a los
jóvenes de vuestros Movimien-
tos y Asociaciones la vocación

sacerdotal. Si no hay propues-
ta, seguro que no habrá res-
puesta. Os invito, por tanto, a
trabajar en estrecha colabora-
ción con la Pastoral Vocacional
que se encuentra ante la exi-
gencia de un cambio radical, de
un «salto cualitativo». Nuestra
tarea es comprender la orien-
tación que Dios, Señor de la
Historia, está dando a nuestra
historia en esta encrucijada
eclesial (cfr. NVPNE 13c).

Quien vive como propia la
necesidad de las vocaciones
sacerdotales es consciente de
su vocación laical. ¡Sois laicos
por la gracia de Dios! La voca-
ción, en un primer momento,
no es opción, sino gracia. Sólo
en un segundo momento es op-
ción por responder a la gracia
de la llamada del Señor. La vo-
cación laical supone reconocer
que la llamada viene del Señor
y afirmar que no se trata tanto
de seguir las propias inclinacio-
nes como de descubrir lo que
el Señor quiere de nosotros.

Los planes formativos de
los distintos Movimientos y
Asociaciones, puestos al servi-

22,10). Cuando un laico contes-
ta: «Aquí estoy, Señor, para ha-
cer tu voluntad» (Sal 40,8), es
consciente de su vocación laical
porque la vive como gracia.
Entonces su existencia se
radicaliza y su vida asume
como propio el proyecto de
Dios.

¡Sed conscientes de vuestra
vocación laical que es un don
del Señor resucitado! Para ello
tenéis que estar atentos a las
llamadas que el Señor os hace
en la lectura de su Palabra, en
la celebración de los sacramen-
tos, especialmente en la Euca-
ristía y en la Penitencia, en la
oración asidua, en el encuentro
con la comunidad creyente, en
la historia de vuestras vidas, en
las necesidades de los demás
hombres, en los más pobres.

En este primer encuentro
con todos vosotros, deseo
comunicaros que tenemos que
trabajar juntos. Trabajando jun-
tos convertimos la Comunión
eclesial en tarea y la coordina-
ción entre los Movimientos y
Asociaciones en una exigencia.

La comunión es en la mi-
sión. El camino de la comunión
es lento, algunas veces pesado,
pero es el más eclesial porque
responde al mismo ser de la
Iglesia y respeta las peculiari-
dades de cada uno de los Mo-
vimientos y Asociaciones. Los
criterios de eclesialidad que
indica Christifideles laici (cfr.
ChL 30; CLIM 94) favorecen la
comunión en la misión y son
una llamada permanente a la
conversión para que el aposto-
lado asociado sea un «signo de
la comunión y de la unidad de
la Iglesia en Cristo» (AA 18).

La coordinación entre los
distintos Movimientos y Aso-
ciaciones anima la comunión
en la misión. En este sentido el
Secretariado de Movimientos y
Asociaciones es el espació idó-

neo para hacer realidad la ne-
cesaria coordinación (cfr.
CLIM). Alabo sus trabajos y
bendigo sus proyectos. Os ani-
mo a no desfallecer. No es ta-
rea fácil, pero el Señor nos irá
indicando el camino de una
mayor coordinación para ser
fieles a nuestra misión.

Una sólida formación es im-
prescindible para vivir la co-
munión y conseguir la coordi-
nación. En el diálogo entre Dios
que llama y la persona que res-
ponde se fundamenta la nece-
sidad de una formación inte-
gral y permanente de todos vo-
sotros (cfr. ChL 57). Esta forma-
ción tiene como «objetivo fun-
damental el descubrimiento
cada vez más claro de la pro-
pia vocación y la disponibili-
dad siempre mayor para
vivirla en cumplimiento de la
propia misión» (ChL 58). Para
responder a la necesidad de
formación la Diócesis os ofre-
ce la Escuela Diocesana de
Agentes de Pastoral y el Insti-
tuto Superior de Ciencias Reli-
giosas. Entre todos hemos de
impulsar estas instituciones
que son verdaderos espacios
de formación para vosotros.

La Iglesia Diocesana, a la
cual amáis, espera que seáis fie-
les a vuestra misión. La fideli-
dad a la misión brota de la fi-
delidad a la vocación. Sois lla-
mados para «buscar el reino de
Dios tratando las realidades
temporales y ordenándolas se-
gún Dios» (LG 31). Ésta es
vuestra tarea específica en la
pastoral diocesana. Vuestro lu-
gar es el mundo, allí habéis
sido llamados y enviados: es el
ámbito y el medio de vuestra
vocación cristiana (cfr. ChL 15).

En este sentido, permitidme
que os recuerde dos cosas. En
primer lugar que no podéis
abdicar de participar en la vida
pública (cfr. ChL 42). Posibili-

tar una auténtica presencia de
todos vosotros en la vida pú-
blica es una tarea urgente para
nuestra Iglesia Diocesana (cfr.
CVP 186). Y en segundo lugar,
que estáis llamados a la santi-
dad. «Todos los fieles —nos
dice el Concilio— están invita-
dos y deben tender a la santi-
dad y a la perfección en el pro-
pio estado» (LG 42). Ésta no es
una exhortación moral, «sino
una insuprimible exigencia del
misterio de la Iglesia» (cfr. ChL
16). La llamada a la santidad
brota del bautismo y está liga-
da íntimamente a la misión (cfr.
ChL 17), por esto tiene que ser
nuestro mejor programa pasto-
ral (cfr. NMI 30). Es posible ser
santo. Imitad la vida de todos
aquellos laicos que la Iglesia os
ofrece como modelos para lle-
gar a la santidad.

Aunque son muchos los
problemas que en nuestro
mundo presagian tormentas,
es ahí donde ha de brillar la
esperanza cristiana. No esta-
mos solos. Cristo se ha queri-
do quedar con nosotros en la
Eucaristía «grabando en esta
presencia sacrificial y convival
la promesa de una humanidad
renovada por su amor» (EE 20).
Cristo, presente en la Eucaris-
tía, transforma vuestra vida y
os hace partícipes de sus mis-
mos sentimientos para que po-
dáis mirar a los hombres y al
mundo con su misma mirada.
De esta manera, desde dentro,
como fermento, contribuiréis a
santificar el mundo (cfr. LG 31).
La participación asidua en la
Eucaristía os une íntimamente
con Cristo y así daréis fruto
para la vida del mundo.

A los Movimientos y Asociaciones de Apostolado Seglar

“           ¡Sed
conscientes de
vuestra vocación
laical que es un don
del Señor resucitado!
Para ello tenéis que
estar atentos a las
llamadas que el
Señor os hace en la
lectura de su
Palabra, en la
celebración de los
sacramentos,
especialmente en la
Eucaristía y en la
Penitencia, en la
oración asidua, en el
encuentro con la
comunidad creyente,
en la historia de
vuestras vidas, en las
necesidades de los
demás hombres, en
los más pobres.

cio de la vivencia plena de la
dignidad de la vocación laical,
han de concluir formulando la
siguiente pregunta: «Señor,
¿qué quieres de mí?» (Hch
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ENSEÑANZA

MISIONES
XXV ANIVERSARIO DE CASMA

MARY CARMEN LLÁCER

Coordinadora Gerneral
de ERE

o los propios alumnos en el
caso de Secundaria deben ma-
nifestar al principio del curso
si optan o no por la asignatu-
ra de Religión

Es un asignatura que se eli-
ge como parte de la mejor
educación para los niños y jó-
venes, se les enseña a com-
prender el pasado y a anali-
zar la mentalidad de hoy des-
de el modelo cristiano ayu-
dándoles a decidir con liber-
tad acerca de las grandes cues-
tiones de la vida, y esto lo ha-
cen profesores suficientemen-
te preparados desde el punto
de vista pedagógico y cristia-
no y con una ilusión que se
renueva año tras año a pesar
de las dificultades con las que
a veces nos tropezamos den-
tro y fuera de la escuela.

Es una opción coherente
con la Fe, llevamos a nuestro
hijos a catequesis de Primera

Comunión o de Confirma-
ción, la clase de religión es
parte complementaria de
esta formación, en las cate-
quesis se nos invita a vivir la
Fe, a compartir experiencias
de Fe, no así en las clases
donde se tocan aspectos cul-
turales y de información.

La enseñanza de la Reli-
gión contribuye a la forma-
ción plena del alumno, apor-
ta un conocimiento profundo
del amor de Dios Padre, res-
ponde a las grandes pregun-
tas del alumno y aporta ra-
zones para amar, creer, espe-
rar, logra una comprensión
de la vida religiosa adecua-
da a su nivel de desarrollo
cultural, esta enseñanza se

TERMINA  Y  COMIENZA  UN  CURSO

Así es, el año escolar
está a punto de ter-
minar, y ya estamos

pensando en el siguiente, eva-
luamos y programamos casi
sin pausa, esta es la vida es-
colar.

Y ante el nuevo curso qui-
zá algunos de nuestros lecto-
res con hijos en edad escolar
se harán esta pregunta, ¿qué
pasa con la Religión?, ¿apun-
to a mi hij@ a clase de Reli-
gión?, ya los llevo a cateque-
sis… ¿no será lo mismo?

Se acercan las fechas de la
pre-inscripción en los centros
escolares y dentro de nada las
matriculaciones, éstas y quizá
preguntas parecidas pueden
aparecer durante estos días.

En primer lugar la opción
por la Enseñanza Religiosa Es-
colar, (ERE), se elige en liber-
tad, los centros tienen obliga-
ción de ofertarla y los padres

lleva a cabo en relación con
los demás saberes que se tras-
miten en la escuela. En una
palabra contribuye al desa-
rrollo pleno de la personali-
dad y la formación de los bue-
nos ciudadanos.

Si quiere más información
o alguna aclaración de estos
puntos, en el Secretariado de
Enseñanza estamos a su dis-
posición en Plaza de la
Montañeta, 7, Alicante, Tel.:
965.20.04.72 / 965.20.04.96, o
en educacion@diocesisoa.org,
no dude en contactar con no-
sotros, le atenderemos con
sumo gusto. En páginas cen-
trales hemos preparado un
dossier con amplia informa-
ción sobre este tema.

E l próximo día 7 de
mayo, la Iglesia Uni-
versal celebra la cam-

paña de las Vocaciones Nati-
vas, campaña de la Obra de San
Pedro Apóstol de las OMP. Este
año el lema es muy apropiado
al tiempo litúrgico en el que se
celebra la jornada: «TODA
VOCACIÓN NACE DE LA
PASCUA».

La Iglesia tiene su vocación
en la Pascua. La Iglesia vive de
la Eucaristía. El Jueves Santo es
el día eucarístico y sacerdotal
por excelencia. Sabemos que
son inseparables, sabemos de
la necesidad de la Eucaristía
para la vida de nuestras comu-
nidades cristianas y por tanto
de la necesidad del ministerio
ordenado para realizarla. To-
das las comunidades cristianas
tienen necesidad de la eucaris-
tía y de la vida sacramental, las
nuestras y las de las Iglesias jó-
venes o de misión. Por eso, la
Jornada de Vocaciones Nativas,
nos da la oportunidad de to-
mar conciencia de ello. Nos da
la ocasión para sentirnos Igle-
sia Una y Católica, pues si en
nuestras comunidades de «vie-
ja cristiandad» notamos la es-
casez de vocaciones sacerdo-
tales y a la vida consagrada, en
estas Iglesias jóvenes hay un re-
surgir y una «Primavera» vo-
cacional. Luego en la Iglesia
hay vocaciones. Es deber nues-
tro apoyarlas y ayudarles a que

maduren. Ellos pueden poner
las personas porque medios no
tienen y nosotros podemos po-
ner los medios que les faltan a
ellos. No podemos ser ajenos.
Si sentimos el envío pascual a
anunciar la Buena Noticia a to-
dos los hombres, de tal mane-
ra que el nombre de Jesucristo
sea conocido en todos los luga-

res del mundo, debemos ayu-
dar a que ninguna vocación se
pierda por falta de medios. Sin-
tamos la necesidad de ofrecer
nuestra oración y ayuda econó-
mica para las vocaciones de los
lugares de misión.

El año pasado nuestra dió-
cesis aportó a esta Obra
Pontificia 26.328,08 euros. Esta
cantidad equivale a poco más

Tema importante es las
diócesis, y de forma
apremiante en la de

Chimbote, como en general en
«Misiones», es la escasez de sa-
cerdotes. Podemos constatar al
respecto del tema, el número
de sacerdotes en Chimbote que
no pasa de 35, con más de me-
dio millón de habitantes, fren-
te a más de los 350 sacerdotes
de nuestra Diócesis de Orihue-
la-Alicante con casi un millón
y medio de habitantes. Se agra-
va el tema si comprobamos el
origen de los mismos en la Dió-
cesis de Chimbote, que no lle-
ga al 50% de nativos y el otro
50% son de procedencia muy
diversa en cuanto a países y
órdenes religiosas.

Estos datos que pueden pa-
recer tan fríos, explican de raíz
la necesidad de vocaciones de
aquella Diócesis y la poca per-
severancia de los pocos que lle-
gan a ordenarse: no se ha con-
seguido la solera que crea un
clero bien formado y hermana-
do.

Como el problema afecta
igualmente a las diócesis cer-
canas, hay un seminario para
varias diócesis en Trujillo, don-
de estudian seminaristas de

distintas diócesis.
El Obispo pone de su parte

y consigue enviar chicos al se-
minario, les ayuda a todos los
niveles y, hasta en vacaciones
los envía a las parroquias, bus-
cando un ambiente más religio-
so que en las familias (posible-
mente sea este uno de los pro-
blemas de fondo: las familias
de donde proceden).

La situación a los 25 años
desde que conocemos y traba-
jamos en aquella Diócesis es
alentador, porque cada curso
hay un grupo de seminaristas
y cada año va saliendo algún
sacerdote nuevo, aunque tam-
bién es verdad, que varios que-
dan en el camino, otros mar-
chan a otras diócesis (sobre
todo en el extranjero: EE.UU.)
y otros se secularizan.

La conclusión a la que in-
tento llegar no es el desánimo,
sino aumentar el esfuerzo e in-
terés y, sobre todo, orar mucho
a Dios al tiempo que ayudamos
en lo posible, «a Dios rogando
y con el mazo dando», para que
los jóvenes seminaristas pue-
dan tener una buena e íntegra
formación que después se tra-
ducirá en buenos sacerdotes
locales.

EMILIO MENGUAL

LAS
VOCACIONES
SACERDOTALES

Toda vocación nace de la Pascua
Día de las Vocaciones Nativas

de trece becas. Hemos aumen-
tado, con respecto al 2004, en
11.691,50 euros, que supone ha-
ber pasado de siete becas y
media a cubrir poco más de tre-
ce. Agradezco a todos el esfuer-
zo y la generosidad pero a la
vez os vuelvo a invitar a seguir
en esta línea de corresponsa-
bilidad con la Iglesia más ne-
cesitada. Nuestro objetivo este
año es llegar a cubrir, por lo
menos, una veintena de becas
(llegar a los 40.000 euros), como
en la década pasada nuestra
Diócesis lo hacía. Oremos y tra-
bajemos para ello. Que la inter-
cesión de San Francisco Javier,
en el V centenario de su naci-
miento, nos ayude a que esta
jornada misionera dé frutos
abundantes.

La dirección diocesana de
misiones pone a disposición de
quien lo desee la posibilidad de
fundar BECAS para semina-
ristas, novicios/as.

JOAQUÍN CARLOS CARLOS

Director Diocesano OMP
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CÁRITAS VOCABULARIO BÁSICO

TONI

ESTEVE

MARÍA ÁNGELES AMORÓS

Directora de Cáritas Diocesana
de Orihuela-Alicante

LLAMADA A LA
SOLIDARIDAD
Necesitamos de tu solidaridad para ayudar a…

• Para abonar las deudas de varios meses de gastos de vivienda, a viuda en situación de invalidez.  SOLICI-
TAMOS 300 EUROS.

• Para matrimonio ambos enfermos. Él con Sida y ella con tratamiento de metadona y embarazada. SOLI-
CITAMOS 300 EUROS.

• Para pagos deudas de alquiler, luz y agua de matrimonio mayor con escasa pensión y con una hija droga-
dicta en tratamiento. SOLICITAMOS 900 EUROS.

Vuestros donativos los podéis hacer en la
CAM n.º cta. 2090-0132-75-0040283637

o en el OBISPADO, indicando el destinatario.

El 30% del importe de los donativos a Cáritas para las personas físicas, y el 35% para las personas jurídicas, es
deducible del Impuesto de la Renta (Arts.59.3 y 42.1.ª) Ley 30/1994.

CÁRITAS
INTERNATIONALIS (1)

Cáritas Internationalis es,
ante todo y sobre todo, una
red de varios millones de

voluntarios. Más que un sistema de
«estados mayores» es un conjunto
de equipos, de parroquias, de co-
munidades humanas, que constitu-
yen un signo de la Iglesia univer-
sal. Es una red de miembros que
comparten sus experiencias para
conocerse y actuar mejor. Es la cari-
dad organizada.

La creación de Cáritas Interna-
cionalis se decidió en una semana
de estudios en Roma, en setiembre
de 1950, por iniciativa del Vaticano,
representado por Mons. Montini, el
futuro Pablo VI. Estaban presentes
veintidós países. Doce Cáritas con-
tribuyeron a su nacimiento. Cáritas
Internationalis es una confedera-
ción que tiene como fin «ayudar a
sus miembros a irradiar la caridad
y la justicia social en el mundo…».
Así pues, actúa como un centro en-
cargado de coordinar, animar, re-
presentar e informar en el plano in-
ternacional.

De esta manera, la Iglesia res-
ponde a la invitación de Pablo VI
repetida en la encíclica Populorum
Progressio (1967) «acerca del desarro-
llo de todo hombre y del hombre com-
pleto» (PP 42). El Papa dice explíci-
tamente: «Nuestra Cáritas Interna-
tionalis trabaja en todas partes, y nu-
merosos católicos, bajo el impulso de
nuestros hermanos en el episcopado, se
entregan sin medida para ayudar a los
que padecen algún género de carencia,
ensanchando cada vez más el círculo de
nuestros prójimos» (PP 46).

A medida que se fueron crean-
do, las Cáritas nacionales se fueron
asociando a Cáritas Internationalis.
En 1960, se contaban ya 145 organi-
zaciones miembros, con mandato
de sus respectivas conferencias
episcopales. El respeto a la autono-
mía de cada una y el espíritu
participativo son algunas de las ca-
racterísticas de esta Confederación.
El secretariado, instalado en Roma,
es una estructura ligera. Una asam-
blea general reúne a sus miembros
cada cuatro años.

Cáritas Internationalis es miem-
bro también de la Conferencia de las
organizaciones internacionales ca-
tólicas (OIC) y del Consejo pontifi-
cio «Cor Unum». Está acreditada
ante la UNESCO, la FAO, la
UNICEF, el Consejo de Europa y la
UA.

Hasta el 23 de abril, quedaron ex-
puestos en la parroquia de San-
tiago el Mayor de Orihuela los

57 trabajos presentados al Certamen de
fotografía que la Cáritas parroquial de
Santiago de Orihuela ha organizado so-
bre la pobreza, la marginación y la ex-
clusión social. Este concurso iba dirigi-
do a todas las personas con sensibilidad
social que quisieran utilizar el medio fo-
tográfico como instrumento de acerca-
miento y transformación de la realidad
de pobreza que sufren muchas personas
en nuestra sociedad. Con esta actividad,
pretendíamos sensibilizar a la comuni-
dad parroquial y a la sociedad en gene-
ral para que no olviden que existen po-
bres, que les hemos de querer y servir
para que salgan de su pobreza y exclu-
sión; promover en los participantes en el
concurso una mirada activa y crítica so-
bre la realidad de la exclusión, que les
lleve a acercarse con respeto y delicade-

Certamen de fotografía sobre
«pobreza, marginación y exclusión social»

za a estas situaciones, buscando la for-
ma de no herir la dignidad de estas per-
sonas; y denunciar las situaciones de in-
justicia y abandono que sufren numero-
sos colectivos de personas de nuestro lla-
mado «cuarto mundo»: toxicómanos, mi-
norías étnicas, parados, alcohólicos, sin
techo, ludópatas , ancianos solos, reclusos
y ex reclusos, maltratados, enfermos de
sida, víctimas de la prostitución, refugia-
dos desplazados por la guerra o la per-
secución política...

El primer premio, con el lema «Servi-
cio a domicilio» ha recaído en Guillermo
Pérez de Ojo. Antonio Sánchez Alcocer
ha recibido el segundo premio con «El
final». El tercer premio ha sido para Jose
Javier Santa, con «Alimentando la vida».
También ha habido una mención espe-
cial para Emiliano Billeri con el trabajo
«Pobreza».

El grupo de Cáritas parroquial de
Santiago el Mayor de Orihuela

El día 29 de marzo tuve
la suerte de asistir a
una reunión con

miembros de todas las Cáritas
de Benidorm.

El motivo principal era
participar en el fin del curso
sobre el cuidado de ancianos,
que había tenido lugar en los
meses anteriores.

Fue un grato encuentro
con un voluntariado, que lo
está haciendo muy bien, y con
unos participantes, que ya
forman parte de la gran fami-
lia de Cáritas y que nos hicie-
ron sentirnos en casa, pero
una casa multicultural, don-
de no había diferencias de
raza, ni color, ni pensamien-
to, ni sentimientos.

Los sabores de los distin-
tos manjares, que prepararon
según el país de procedencia,

se confundieron con los au-
tóctonos y todo contribuyó a
que nuestra afectividad tam-
bién se confundiera y nos hi-
ciera sentirnos hermanos de
verdad.

La entrega de los Certifi-
cados fue un motivo más de
la alegría que se respiraba y
hasta la algarabía de los niños

contribuyó a dar realce a la
fiesta, una fiesta que se repite
en nuestras Cáritas con moti-
vo de los distintos cursos de
formación que se realizan,
con el fin de poder promocio-
nar a las personas que acuden
a nosotros en busca de ayu-
da.

Ahora sólo nos queda dar

Visita a las Cáritas de Benidorm

una respuesta positiva a to-
dos ellos, y eso lo conseguire-
mos CON UNA OFERTA DE
TRABAJO, una oferta que tie-
ne que partir de nuestras Co-
munidades, de nuestros pue-
blos, de nuestros amigos. Te-
nemos gente preparada, de
confianza. Si les damos un
trabajo, dejarán de ser pobres
y nos gustaría que fueran vo-
luntarios de Cáritas junto a
nosotros.

Gracias por hacerme par-
tícipe de vuestras alegrías,
voluntarios y amigos de las
Cáritas de Benidorm.
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La enseñanza de la Religión Católica en la escuela

Recientemente, el Con-
greso de los Diputados
aprobó la sexta ley edu-

cativa de nuestra democracia.
Una vez más, sin que se haya
dado ese Pacto de Estado (po-
lítico y social) que requeriría un
tema de este calado. Por lo que
respecta a la clase de religión,
nos encontramos con un mar-
co caracterizado fundamental-
mente por la indefinición.

Sabemos que todos los cen-
tros escolares tendrán la obli-
gación de ofertarla para que,
después, los alumnos puedan
escogerla libremente, pero
poco más. Aprobada la ley y a
falta de los desarrollos legisla-
tivos posteriores, todavía no
queda claro si la asignatura de
religión será o no evaluable o
si habrá alguna asignatura al-
ternativa para quienes no op-
ten por ninguna de las opcio-
nes confesionales (católica,
evangélica, judía o musulma-
na). De no haber actividad al-

La religión en la escuela
se ha presentado siem-
pre desde la Constitu-

ción de 1978, en virtud de la
aconfesionalidad del Estado y
el derecho de libertad religio-

Las aulas de nuestros co-
legios e institutos están
ocupadas por alumnos

muy diferentes entre si pero
también con muchas cosas†en
común. Si embargo, hay algo
en lo que coincidimos todos los
maestros y profesores, y es que
antes de verlos como alumnos
los vemos como personas. Por
esta razón, en la sociedad ac-
tual y en la†escuela actual, sólo
se puede†entender la educa-
ción si esta se ocupa de todos
los aspectos que rodean a nues-
tros alumnos. La educación fí-
sica, la educación musical, las
matemáticas, el lenguaje, ... no
son sólo conocimientos que se
trasmiten y se memorizan, de-
ben de ser además†materias
que ayuden al alumno a for-
marse como persona. Para ayu-

1. La religión en la Ley Orgánica de
Educación, LOE

ternativa alguna, los alumnos
que quieran estudiar religión
se encontrarían en una situa-
ción desventajosa respecto al
resto al tener una materia más,
y, por otro lado, se estaría fo-
mentando el analfabetismo
cultural-religioso para un sec-
tor del alumnado. ¿Es eso lo

que queremos para nuestros jó-
venes? Si queremos una escue-
la plural, democrática e inte-
gral, necesitamos que las reli-
giones estén presentes en sus
currículos y que éstas sean es-
tudiadas en igualdad de con-
diciones al resto de asignatu-
ras.

dar en ese crecimiento perso-
nal, en esa educación integral,
creemos que es fundamental la
formación religiosa.

La ERE (educación religio-
sa escolar) ayuda en esa forma-
ción espiritual, en todos esos
aspectos de la vida de nuestros
alumnos que son necesarios
también formarlos. Por este

motivo apostamos por una
educación en la que la asigna-
tura de Religión esté presente
para todos aquellos padres que
busquen esa educación integral
para sus hijos y para todos los
alumnos de nuestros institutos
que desean una educación
completa que les ayude en esa
formación personal.

2. Yo elijo
En la opción por la clase de

religión se pone de manifiesto
y concreta un derecho que los
poderes públicos deben garan-
tizar y así queda recogido en el
artículo 27.3 de la Carta Mag-

3. Educación Integral para educar
personas

“         Resulta
ingenuo pensar
que se puede
elegir en
libertad cuando
la alternativa a
la clase de
religión en
muchos casos
es ver películas,
hora libre o irse
a casa.

sa, como una ELECCIÓN libre
por parte de los padres o, en su
caso, de los propios alumnos y
alumnas.

na: el derecho a que nuestros
hijos reciban una formación
religiosa y moral que esté de
acuerdo con las propias convic-
ciones. Ahora bien, para que
esta elección sea verdadera-
mente libre, sin discriminación
para aquellos que optan por la
clase de religión ni manipula-
ción en el momento de esa elec-
ción, no basta con que los cen-
tros la oferten en los impresos
de matriculación sino que es
imprescindible la presencia de
una asignatura con contenidos
afines y el mismo rigor acadé-
mico, destinada para los que no
optan por la religión católica.
Resulta ingenuo pensar que se
puede elegir en libertad cuan-
do la alternativa a la clase de
religión en muchos casos es ver
películas, hora libre o irse a
casa.
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¿Qué identifica a un
profesor de Religión?

• Persona creyente e identifi-
cada con el Magisterio de la
Iglesia Católica.

• Consecuente en su vida con
lo que enseña.

• Enviado por la Iglesia a tra-
vés de la MISIO CANÓNI-
CA otorgada por el Obispo.

• Por la Missio recibe la con-
fianza del Obispo, el profe-
sor enseñará en sintonía con
la Iglesia y con el Evange-
lio.

¿Qué títulos se exigen a
los profesores de

Religión?

• Igual que al resto de los do-
centes, según los niveles, es
decir, Diplomado para Edu-
cación Primaria y Licencia-
do para Educación Secun-
daria.

• Además otro título llamado
D.E.I. (Declaración Eclesiás-
tica de Idoneidad).

Sí, Jesucristo tiene la respuesta, aquella que tantos necesitan hoy, aque-
lla que tantos buscan sin saber dónde, ni cómo.
Sí, Jesucristo es el camino, la verdad y la vida, no uno de tantos ca-

minos, sino el verdadero, el que nos hace libres, el que nos llena de paz, el
que nos da la Vida
Eterna.

Los padres que
optan por la asigna-
tura de religión para
sus hijos saben que
están eligiendo una
educación, de acuer-
do con sus conviccio-
nes religiosas y mora-
les, tal y como recoge
nuestra Constitución
Española, pero ade-
más desean que sus
hijos conozcan la fi-
gura de Jesucristo:

modelo de vida, modelo de esperanza, respuesta a las grandes preguntas
de la humanidad.

Sí, Jesucristo nos enseña a conocer el mundo en el que vivimos, nos
enseña a conocernos y respetarnos. Jesucristo nos enseña a amarnos.

5. Enseñanza con fundamento4. Jesucristo tiene la respuesta

6. Perfil del profesor de religión

• Título expedido por La
Conferencia Episcopal Es-
pañola después de estudiar
3 ó 5 años (Diplomado o Li-
cenciado), en un Instituto
Superior de Ciencias Reli-
giosas.

• La D.E.I. supone:
—Formación teológica a ni-

vel universitario.
—Didáctica de la Religión

adecuada a la edad de los
alumnos.

¿Actualizan estos
profesores sus

conocimientos?

• Todos los años asisten a
cursos de formación perma-
nente donde se actualizan sus
conocimientos teológicos y pe-
dagógicos.

• Estos cursos están apo-
yados por los CEFIRES. (Cen-
tros de formación del profeso-
rado).
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En la parroquia de Ntra.
Sra. de Gracia, Vida As-
cendente vive «a tope»

sus tres días de retiros cua-
resmales. Vida Ascendente,
con «pasos vacilantes» propios
de su edad… pero con «espíri-
tu firme», camina hacia la
Pascua.

Acogidos por D. Ma-
nuel Soto, ya desde el pri-
mer día nos sentimos en
casa: «La Iglesia es de
los redimidos del Señor.
Estamos en nuestra
casa: casa del Señor. En
la Iglesia cabemos to-
dos. La Iglesia nos ne-
cesita».

¡Una gran noticia,
mucho más a nuestra
edad!

Contemplamos a
Cristo en el sagrario,
donde nos espera.
Avivamos la fe
en ese Dios y
hombre verda-
dero, que está
con nosotros,
que escucha
todo lo que nuestro corazón le
dice y pide, que nos habla en
el silencio y a través de las per-
sonas, cuya compañía nos re-
gala. Y se nos recordó que el
trato con el Señor alimenta a la
persona, que no envejece, pues
mantiene el espíritu joven, lle-
no de amor y generosidad para
ser útiles en la familia y en la
Iglesia. Después, oramos con el
Salmo 90. D. Manuel nos ani-
mó a tener dos amigos insepa-
rables: el testimonio y la ora-
ción.

El segundo día, D. Carmelo
Dávila nos centró en la «llama-
da». Invitados por la Diócesis
a reflexionar que Jesucristo es
Buena Noticia, y a descubrir a
Jesucristo en la vocación, D.

Carmelo, de forma sencilla y
clara, nos fue guiando hasta el
Bautismo como introducción a
la Iglesia y a la llamada. En él
recibimos la vocación a ser san-
tos. Recibimos la llamada a pa-
recernos lo más posible a nues-
tro Padre Dios. Así pues:

Primera vocación/llamada
para todo bautizado: ser hijos
de Dios y miembros activos de

la Iglesia.
Segunda voca-

ción/llamada: Dios,
en un momento de
nuestra vida, nos lla-

ma a uno de estos «tres
estados»: sacerdotes, reli-

giosos o laicos, casados o cé-
libes. A nosotros, laicos, nos
llamó a vivir la vida en la
cruda realidad del mundo.

Tercera vocación/lla-
mada: Cada acontecimien-

to de nuestra vida es una lla-
mada de Dios. Preguntarle
cada día, cada instante: Señor,

¿qué me pides?, ¿qué quieres
de mí?

En nuestro tercer día de
retiro, de la mano de D.

Isidoro Cañizares, Consiliario
Diocesano de Vida Ascenden-
te, contemplamos a Jesús en los
episodios tremendamente
crueles de la Pasión. Vimos un
Jesús humillado y escarnecido,
pero lleno de mansedumbre; y
en silencio, dice mucho más
que con sus palabras…

Vimos un Jesús tentado a lo
largo de toda la Pasión. Pero
Jesús acepta la cruz por amor
al hombre. De la contempla-
ción de Jesús en la cruz nace el
hombre que se pone al servi-
cio de los demás.

Que esta Cuaresma nos
ayude a saber ayudar y nos lle-
ve a ser como Jesús, nuestro
hermano además de nuestro
Señor y Maestro.

Vida Ascendente

El próximo16 de mayo está pre-
vista la inauguración de la
Exposición «La Faz de la eter-

nidad», preparada por la Fundación
de la Comunidad Valenciana «La Luz
de las Imágenes», un viaje a través del
tiempo en el que se invita a conocer,
en una oportunidad única, los distin-
tos tratamientos que los artistas han
dado al aspecto físico de Cristo a lo
largo de la historia. Épocas, autores y
culturas renacen en la ciudad protec-
tora de, según la tradición, uno de los
tres lienzos sagrados.

Esta exposición se desarrollará
hasta final de año en la Iglesia de San-
ta María de Alicante, la Concatedral
de San Nicolás y el Monasterio de la
Santa Faz, las cuales han sido restau-
radas para la ocasión. Expone más de
300 piezas de arte, con el tema princi-

Como cada año, en los meses de mayo y ju-
nio, los contribuyentes tenemos una cita con Ha-
cienda en nuestra declaración de Renta, y tam-
bién una llamada a colaborar con la Iglesia.

—Efectivamente, la declaración nos ofrece un
instrumento fácil y cómodo de colaborar con la
Iglesia: la Asignación Tributaria, un signo de
compromiso y una forma sencilla, fácil y gra-
tuita de colaborar con la Iglesia.

Marcar la «X» en la asignación tributaria con-
siste en indicar al Estado que una parte del Im-
puesto de la Renta que nos corresponde pagar
se entregue a la Iglesia. Por eso, aunque la de-
claración nos salga a devolver, podemos asig-
nar una parte de lo ya pagado a favor de la Igle-
sia. Como se trata de asignar, el hecho de mar-
car la «X» no supone pagar más o que nos de-
vuelvan menos, simplemente consiste en deci-
dir si una parte de nuestros impuestos quere-
mos que se destinen a favor de la Iglesia o pre-
ferimos que el Estado los destine a otras finali-
dades.

¿Cuál es el papel del estado en esta campa-
ña de la Asignación Tributaria?

—Contrariamente a lo que piensan muchos,
el único mecanismo de colaboración del Estado
con la Iglesia en su sostenimiento es éste: facili-
tar el que los contribuyentes aporten. Es decir,
el Estado no subvenciona, se limita a entregar a
la Iglesia lo que cada uno de los contribuyentes
ha decidido asignar de los impuestos de la Ren-
ta que le corresponde

¿Cómo llega el dinero a las diócesis concre-
tas de todo el estado español y a qué lo desti-
nan?

—El estado entrega el importe a la Confe-
rencia Episcopal que lo distribuye a las Diócesis
Españolas, dentro un sistema que se conoce
como Fondo Común Interdiocesano. El Presu-
puesto del Fondo Común se aprueba en la
Asamblea Plenaria de Obispos y se presenta
públicamente en rueda de prensa. Por su parte,
cada año, la Conferencia envía memoria justifi-
cativa de la aplicación del dinero recibido del
Estado a la Dirección General de Asuntos Reli-
giosos.

El dinero que perciben las Diócesis por este

pal de la Faz de Cristo.
«La Faz de la Eternidad» reúne,

por vez primera, obras procedentes
de 52 ciudades, algunas de ellas de
puntos tan distantes como El Vatica-
no, Nueva York, Venecia, Bilbao o
Córdoba; además de las más bellas
piezas procedentes del patrimonio de
la provincia de Alicante y del resto
de la Comunidad Valenciana.

Como en otras ocasiones, esta ex-
posición dispondrá de unos talleres
didácticos, para quienes vayan des-
de Colegios o parroquias con grupos
de niños o jóvenes. La reserva debe
hacerse anticipadamente. Desde la or-
ganización informan que a partir del
próximo 17 de mayo se puede acudir
a estos talleres didácticos y que pre-
cisamente estos meses de mayo y ju-
nio estarán más disponibles.

EXPOSICIÓN «LA FAZ DE LA ETERNIDAD»
de la Fundación «La Luz de ls Imágenes»

sistema, junto con el resto de sus recursos, lo des-
tinan a sus cuatro fines propios marcados por la
legislación eclesiástica: mantener a los sacerdo-
tes, mantener el culto, el apostolado y el ejerci-
cio de la caridad.

¿Qué dirías en estos momentos como men-
saje a los cristianos a la hora de hacer su De-
claración de Hacienda?

—Les diría que colaborar con el sostenimien-
to de la Iglesia es un compromiso que nos afec-
ta a todos los que nos sentimos Iglesia y tam-
bién para aquellos que, estando alejados de la
misma, valoran la labor que realiza la Iglesia en
nuestra Sociedad. Hay muchos sistemas de co-
laboración económica con la Iglesia pero sin
duda la forma más sencilla, que no excluye a las
otras, es asignar un porcentaje de nuestros im-
puestos. Con ello, no sólo la sostenemos sino que
manifestamos pública (aunque anónimamente)
que somos muchos los que queremos y valora-
mos a la Iglesia.

Recibir… para poder dar
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«Sacerdocio y Acción Católica

Silenciofobia

Teatro Cortés de Almo-
radí, concierto del
cuarteto de cuerda
Almus. Era el acto

más arriesgado diseñado por la
dirección del IES Azud
Alfeitamí con motivo del XXV
aniversario. Llegada la hora,
con el aforo repleto de estu-
diantes pues era una actividad
obligatoria, el director saludó
a los alumnos y explicó las re-
glas del juego que iban a pro-
tagonizar. Estupefacto, me di
cuenta de que no se trataba de
un mero recordatorio, sino más
bien de una lección sobre cómo
funciona este tipo de eventos.
Para la mayoría de los asisten-
tes era su primera audición de
música clásica. Lo dicho, una
actividad de alto riesgo para
los jóvenes de hoy.

Primera regla: apagar los
móviles. «Uff», resonó polifó-
nicamente en la platea. «¿Có-
mo vamos a permanecer fuera
de cobertura, incomunicados,
durante unos minutos?», pre-
guntaron muchos. ¡Menudo sa-
crificio! Más lo era la segunda
exigencia: guardar silencio.
«¿Sin hablar durante una hora?
¡Va a ser imposible!», pensé
para mí. Pero la tercera norma
resultaba todavía más difícil:
«escuchar, guste o no». Sin
aplausos, sin gritos, sin silbi-
dos, sin salirse o poder cambiar
de estilo musical. Insistía el di-
rector: «Ni siquiera se pueden
comentar impresiones con los
vecinos de butaca. Es tiempo
de escuchar. Sólo al final ven-
drán los aplausos». ¡Pide un
milagro!, consideré nuevamen-
te.

Llegaron los músicos y so-

naron las cuerdas a gloria. ¿Y
los alumnos? Ustedes mismos
lo pueden imaginar, aunque
pudo resultar aún peor. En la
era de las comunicaciones, ¡qué
difícil parece escuchar de ver-
dad! Oír oímos mucho, tal vez
demasiado, pero qué poco es-
cuchamos. Sonidos no faltan,
pero nos cuesta aguzar los oí-
dos del espíritu, afinar todos
los sentidos y tratar de escu-
char el silencio elocuente, los
gritos de los que sufren o la
misma voz de Dios. Sí, porque
el silencio nos habla, posibilita
la palabra que fecunda y vivi-
fica, a la vez que serena, repo-
sa y oxigena nuestro ser. Así lo
recomienda Santiago: «Sed to-
dos prontos para escuchar,
lentos para hablar» (St 1,19).
Necesitamos el silencio del de-
sierto para apagar tantos rui-
dos exteriores e interiores. Ne-
cesitamos el silencio de la ora-
ción para poder escuchar a
Dios, Palabra de Vida, que lla-
ma, nos habla y se nos revela.
Necesitamos el silencio del
amor, que obra y precisa de
muy pocas palabras. «Sólo ha-
ble el amor», propone Benedic-
to XVI en su encíclica (DCE 31).

Nuestra vida está repleta de
ruidos que ni siquiera percibi-
mos. Nos inquieta el silencio,
la «soledad sonora». Nos asus-
ta dejar hablar a Dios y a los
demás. Tememos amar no sólo
de palabra. Quizá padezcamos
silenciofobia. Quizá por eso
somos ruidoadictos. Mas la
auténtica sabiduría nace del si-
lencio. ¡Atrévete, pues, a escu-
char! Siempre hay alguien que
te llama, que te habla, que te
ama.

debemos hacer unidos, asisti-
dos por el Espíritu Santo.

¡Gracias, Javier, por el es-
fuerzo e ilusión que has pues-
to en la preparación de este
acto, que nos ha hecho sentir
verdaderamente Iglesia!

Verónica Coloma

El pasado 11 de marzo,
por la tarde, al acabar la
Eucaristía, celebramos

en nuestra parroquia de Santa
Ana de Torremanzanas un acto
muy especial, con motivo de la
bendición de una antiguo Vía
Crucis, restaurado maravillo-
samente por el grupo de amas
de casa de nuestra localidad:
Patricia, Amparo, Susi, Rosa,
Isabel, Matilde, Mariu.

Un grupo numeroso de fie-
les asistidos por nuestro cura
párroco, D. Francisco Javier
Díaz Tenza, recorrimos con
nuestra oración el camino de la
vida cristiana, desde el Bautis-
mo, puerta de entrada para for-
mar parte de la Iglesia, a la ple-
na comunión con Dios, encuen-
tro con Cristo al final de nues-
tra vida terrena.

Unas imágenes proyecta-
das, referentes a cada uno de
los pasos del Vía Crucis, refor-
zaban el sentimiento que nos
envolvía y nos hacía sentir her-
manos e hijos de Dios, unidos

Cada dos domingos, tras
la eucaristía, se reúnen
para participar en la ca-

tequesis de poscomunión. Sus
nombres son: María, Irene,
Juan José, Óscar, Alejandro,
Raquel, Jesús, Miguel Ángel,
Carmen, Laura, Carolina y Ale-
jandro. Quieren seguir a Jesús
de Nazaret, por eso continúan
formándose juntos, rezando
juntos, celebrando juntos su
fe… y divirtiéndose juntos.

El dos de abril se fueron de
excursión con sus catequistas,
como actividad de fin de cur-
so. Antes, participaron en la
eucaristía, leyeron la monición
de entrada, las peticiones, lle-
varon las ofrendas… Después,
la paella, la visita a una granja
escuela, la confección de más-

Parroquia La Inmaculada, San Vicente del Raspeig
Grupo de poscomunión

caras, los juegos… Un día muy
completo.

El curso próximo continua-

rán juntos su camino, seguirán
dando pasos tras Jesús, y a su
lado.

Restauración del vía crucis de Torremanzanas
Camino hacia la Pascua

por nuestra Fe, recordándonos
lo que nos quiere Cristo y la
oportunidad que tenemos en
esta cuaresma de mejorar nues-
tras vidas.

Resulto muy emotivo y en-
riquecedor, ya que fueron mo-
mentos de reflexión sobre este
caminar que, como cristianos,

Los días 18 y 19 de abril
ha tenido lugar en El
Escorial (Madrid) el XII

Encuentro «Sacerdocio y Ac-
ción Católica». Estos encuen-
tros se organizan desde la Co-
misión Episcopal de Apostola-
do Seglar de la Conferencia
Episcopal para sacerdotes y
seminaristas de toda España.
La finalidad es conocer y pro-
fundizar en la labor de acom-
pañamiento de los movimien-
tos de Acción Católica.

Entre los 140 participantes,

procedentes de 34 diócesis dis-
tintas, nos encontrábamos un
grupo de sacerdotes y semina-
ristas de Alicante. La  experien-
cia ha sido muy positiva y nos
ha alegrado especialmente
compartir estas jornadas con D.
Victorio, que desarrolló el tema
central de este encuentro: «El
consiliario de Acción Católica:
sacerdote diocesano».

En su exposición presentó
lo que ofrece la Acción Católi-
ca al sacerdote diocesano y lo
que le pide para desarrollar su

trabajo evangelizador. La Ac-
ción Católica es la forma habitual
apostólica del laicado de la Dióce-
sis, de ahí que amar a la Iglesia
Diocesana y servir a su misión
exige el acompañamiento y el
impulso de estos movimientos.

Junto a la ponencia de D.
Victorio se presentaron dos ex-
periencias de sacerdotes dioce-
sanos que acompañan movi-
mientos de Acción Católica en
sus parroquias, que resultaron
muy iluminadoras y estimu-
lantes para todos los partici-

pantes, y así se recogió en la
puesta en común de los grupos
de trabajo.

Por último, el segundo día,
los responsables de los movi-
mientos ofrecieron cinco talle-

res para conocer la realidad y
misión de cada uno de ellos y,
una vez finalizados, se clau-
suró el encuentro con la elabo-
ración de un comunicado que
recogía sus conclusiones.
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Presidente de la
Comisión Diocesana para las

Causas de los Santos

Antonio Soria Gabaldón
Párroco de San Juan de Elche

NUESTRO PATRIMONIO

Nació en la villa de Aspe el 9 de no-
viembre de 1874 y fue bautizado al
siguiente día en la Parroquia de Ntra.

Sra. del Socorro. Ingresó en el Seminario de la
Purísima Concepción de Orihuela, obtenien-
do en los largos años de la carrera eclesiástica,
la calificación de Matrícula de Honor en to-
das las asignaturas. El año 1899, finalizó los
estudios y recibió el Orden Presbiteral en las
Témporas de Pentecostés. Para ampliar estu-
dios se trasladó al Seminario de Valencia, don-
de obtuvo los grados de Bachiller y Licencia-
do en Sagrada Teología. Con una clara voca-
ción docente, tanto en Valencia como en su
villa natal, actuó de profesor en academias pre-
paratorias al Bachillerato. El año 1911 fue nom-
brado Profesor de Teología Dogmática en el
Seminario Diocesano, regentando dignamen-
te la cátedra durante un quinquenio. Concur-
só a parroquias en 1916 y obtuvo la de San
Juan Bautista de Elche, tras haber sido en cor-
to tiempo Ecónomo de Pinoso.

La mencionada parroquia ilicitana, sita en
el arrabal, y antigua morería, era,
pastoralmente, la más complicada de Elche.

Con motivo de una celebración pública fune-
raria, a la que se oponía cierto sector, y de la
que el intrépido párroco consiguió autoriza-
ción del Gobierno Civil de la provincia, se en-
cendieron los ánimos, y el anticiericalismo
(prensa y militantes) se cebó en el cura de San
Juan, convertido en signo de contradicción.
Pronto tuvieron ocasión de demostrarlo en el
premeditado incendio y posterior destrucción
de la Iglesia de San Juan, con su aneja Casa
Parroquial, el 20 de febrero de 1936.

Aunque D. Antonio intentó permanecer en
Elche, no lo pudo conseguir, y tuvo que refu-
giarse en el Seminario de Orihuela. Mas in-
cautado el Seminario, tras el 18 de julio, por el
Frente Popular de Orihuela, marchó a su villa
natal (Aspe), instalándose en casa de un ami-
go. Poco después fue conducido a Elche y en-
carcelado.

El 26 de septiembre del mismo año, fue
sacado de la prisión en unión del médico
ilicitano D. Carmelo Serrano y del abogado Sr.
Pérez, de la misma Ciudad. Como suponían
que marchaban al martirio, y el Sr.  Serrano
lloraba inconsolable, pues era padre de siete
hijos, fue providencial la presencia de D. An-
tonio, quien levantó su abatido espíritu y ex-
hortó con cristiana fortaleza a sufrir el marti-
rio, para el que Dios les había elegido. En el
trayecto de Elche a Alicante, y en lugares dis-
tintos fueron sacrificados los señores médico
y abogado, y cerca ya de la capital recibió asi-
mismo el martirio D. Antonio Soria.

Hasta después del mediodía, los cadáve-
res quedaron insepultos, y al del sacerdote no
le faltaron las burlas y mofas correspondien-
tes.  Uno de los jefes, al contemplarlo, dijo: «De
poco te ha servido tu talento y la confianza
que tenías en tu Dios. ¿Por qué no te ha salva-
do de la muerte?».  Este señor, repetía las mis-
mas palabras de los enemigos de Jesús en el
Calvario.  Nunca fue D. Antonio tan sacerdo-
te de Cristo, como en su pasión y muerte.

Poco después de las tres de la tarde fue re-
cogido su cadáver y traslado al Cementerio
Municipal de Alicante

El 17 de maig l’església uni-
versal celebra la festa d’un
frare franciscà, Sant Pas-

qual Bailón, la vida del qual és
un exemple d’amor encés a
l’Eucaristia. Però este sant també
és important en la nostra diòcesi,
ja que part de la seua vida
transcorregué
entre nosal-
tres. A Orito,
en el terme de
Monfort, en la
comarca del
Vinalopó Mit-
jà, hi ha el san-
tuari de la Ma-
re de Déu de
Loreto, que és
també un lloc
de devoció po-
pular cap a
Sant Pasqual,
que professà
com a religiós
en el convent
que el francis-
cans alcanta-
rins tenien en
este paratge, i
la seua memò-
ria ha perdurat
entre el poble creient a través dels
segles, unida al culte marià.

La vida de Pasqual és una
mostra dels camins inescrutables
de Déu. Visqué en un segle de
grans sants (Teresa, Ignasi,
Francesc Xavier, Joan de Ribe-
ra…), però el seu fou un camí
propi. Nasqué en Torrehermosa,
en la part occidental d’Aragó,
l’any 1540, en una família pobra
però de fondes arrels cristianes,
que modelà en ell una perso-
nalitat senzilla i impregnada de
valors humans i evangèlics. No
arribà a anar a l’escola i des de
ben menut aprengué l’ofici de
pastor, que exercia al temps que
es dedicava a l’oració. Arribà a
alfabetitzar-se de manera auto-
didacta. Ja major d’edat, seguint
els camins de la transhumància
que enllaçaven Aragó amb
Andalusia, aplegà a Almansa, i
més tard a Monfort i  Elx on es
posà a pasturar el ramat d’amos
d’estos llocs. Fent de pastor per
les comarques del Baix Segura i
el Vinalopó va conéixer la vida
dels franciscans descalços (els
reformats per Sant Pere d’Alcán-
tara) establerts feia poc als
convents d’Orito i de Sant Josep
d’Elx, i al cap d’un temps dema-
nà ser acceptat a la vida religio-
sa, i entrà com a germà llec en
Orito a l’edat de vint-i-quatre

anys. Pasqual va passar la major
part de la seua vida religiosa en
convents del Regne de València
(Elx, Aiora, València, Xàtiva…).

Home de gran fortalesa físi-
ca, d’hàbits austers, i dotat d’un
caràcter animós i alegre, exercí
els treballs més humils en els

convents on fou enviat: porter,
almoiner, escombraire, cuiner…
i ho feu tot amb un exquisit es-
perit de servici cap als germans,
amb un total renunciament de si
mateix i amb un profund sentit
de pregària. La seua oració era
especialment intensa cap al
sagrament de l’Eucaristia, tant en
la celebració de la missa, com
davant el sagrari.

Els darrers anys de la seua
vida els passà al convent de Vila-
real, on va morir l’any 1592. El
papa Alexandre VIII el canonitzà
en 1690. Sota el regnat de Carles
II fou nomenat patró de la casa
reial espanyola, i és per això que
els reis acudeixen sovint al tem-
ple eucarístic edificat sobre la
seua tomba a Vila-real. La Santa
Seu el va nomenar patró dels
congressos eucarístics i de les
associacions i assemblees euca-
rístiques.

El convent de la Mare de Déu
d’Orito, ara habitat per francis-
cans caputxins, i la cova al cim
de la muntanya usada com a
eremitori pels frares i pel mateix
sant, són llocs de peregrinació
visitats durant tot l’any per molts
devots, però especialment el dies
al voltant del 17 de maig on
s’aplega una gran gentada que
demana intercessió a Sant
Pasqual.

Sant Pasqual Bailón,
el 17 de maig

FRANCESC ARACIL

Col·lectiu de
Cristians Valencians
d’Elx-Baix Vinalopó

Imagen muy querida y venerada de Santa
Marta, patrona de la ciudad de Villajoyosa, a
raíz de su protección milagrosa ante el ata-

que contra la ciudad de los piratas berberiscos el
29 de julio de 1538. Al parecer fue vista sobre las
murallas defendiendo la ciudad y se erigió en efi-
caz protectora de los acorralados habitantes de
Villajoyosa. Posteriormente, el 8 de mayo de 1653
esta misma imagen derramó lágrimas, gravemen-
te conmovida por la división y enfrentamiento
vecinales, que sirvieron para agrandar la mila-
grosa tutela de su figura y remediadora de las
carencias hídricas de la localidad.

Imagen de Santa Marta de finales del siglo XVI.
Iglesia Parroquial de la Asunción de Villajoyosa.
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FORMACIÓNLAICAS Y LAICOS

La caridad
política (I)

Hoy día es patente la exis-
tencia de seres humanos
que carecen a diario de lo

más elemental para poder vivir con
un mínimo de dignidad o para po-
der subsistir. Los cristianos sabe-
mos que detrás de cada niño, jo-
ven, adulto, anciano, hombre y
mujer que viven en la miseria, po-
demos descubrir el rostro de Jesús,
que sufre en todos ellos y pide
nuestra ayuda. Pero la respuesta
del cristiano no se puede quedar
en hacer «limosna», en ejercitar la
caridad individual; se nos pide ser-
vir a los pobres y hacer con ellos
un camino de liberación, donde
actúe lo que se conoce como Cari-
dad Política, es decir, «un compro-
miso activo y operante, fruto del
amor cristiano a los demás hom-
bres, considerados como herma-
nos, a favor de un mundo más jus-
to y más fraterno, con especial
atención a las necesidades de los
más pobres» (Los Católicos en la Vida
Pública).

Desde esta perspectiva, la cari-
dad se convierte en caridad social
y política; la caridad social nos hace
amar el bien común y nos lleva a
buscar el bien de todas las perso-
nas, de aquí que el compromiso so-
cial y político del cristiano no es
algo opcional, es una dimensión de
la evangelización y concreción ne-
cesaria de la caridad, a la que toda
la Iglesia y todos los miembros de
la Iglesia estamos llamados según
nuestras posibilidades y nuestra
vocación.

El cristiano, como ciudadano,
tiene la obligación de participar en
la vida política de forma activa,
actuando en el taller, empresa, ba-
rrio, sindicato, asociación de veci-
nos, de padres de alumnos, de con-
sumidores, de municipio, de co-
munidad autónoma, de partido
político…; es un camino serio y di-
fícil para cumplir el deber que te-
nemos los cristianos de servir a los
demás. Este compromiso en la vida
pública ofrece grandes posibilida-
des de ejercer la caridad.

Hoy nada escapa al complejo
mundo de las instituciones que re-
gulan y organizan nuestro vivir
cotidiano y por ello ninguno de los
problemas de nuestros hermanos
puede pretender afrontarse fuera
de ellas. Somos miembros de insti-
tuciones políticas, económicas, de
unos ambientes…, y estas institu-
ciones son de carácter político pues
están orientadas hacia el bien co-
mún.

CARMEN ANA

TRIGUEROS

ALENDAAunque parezca fuera de lugar
hablar de mundo obrero hoy y
aquí, el mundo obrero aun si-

gue siendo una fuerte LLAMADA para
nuestras vidas. Basta sólo mirar deteni-
damente a nuestro alrededor y apreciar
que son muchos los hechos y las perso-
nas cercanas, y no tan cercanas, con con-
diciones de vida difíciles, situaciones de
desigualdad y de precariedad, y un sin
fin de dificultades para desarrollar su
vida, que se asemejan, en mucho, a lo
que, en otro tiempo no muy lejano, ca-
racterizaba al mundo obrero.

Si nos adentramos bien, nos podemos
dar cuenta de que es una situación que
está muy bien organizada estructural-
mente, y está fijada y regulada con deta-
lle, mediante leyes, acuerdos y condicio-
nes laborales, pero, además, arraigada de
tal forma en la mentalidad de la socie-
dad, tanto a nivel económico, como a ni-
vel social, político y cultural, y que afec-
ta, de una forma tan importante, al desa-
rrollo personal, familiar y a todo plan-
teamiento vital y de futuro de las perso-
nas, que la vemos y la vivimos como
«normal».

Éstas son algunas de las manifestacio-
nes: flexibilidad en los contratos de tra-
bajo (lo fijo e indefinido se ha sustituido
por 17 formas de contratación, la mayo-
ría de ellas en precario: dependen de un
convenio, de una empresa de trabajo
temporal, de subcontratas, interinos, con-
tratos temporales, empresas de presta-
ción de servicios…); rotación en los em-
pleos (un mismo trabajador o trabajado-
ra desempeña su trabajo en varios pues-
tos y tareas distintas, se sustituyen tra-
bajadores con derechos adquiridos por
trabajadores de reciente incorporación,
jóvenes con titulación que hacen traba-
jos y sustituciones por debajo de su ni-

vel profesional o en peores condiciones
que a quien sustituyen); flexibilidad es-
candalosa en los horarios (9 a 10 horas
diarias, a turnos, nocturnos, festivos,

horas extra, a veces no pagadas como ta-
les); salarios más bajos y con tendencia
a la baja; gran movilidad geográfica (por
deslocalización de las empresas,
subcontratas, externalización de servi-
cios y desmantelamiento de empresas);
economía sumergida (afecta sobre todo
a mujeres de mediana edad, mujeres
inmigrantes y mujeres jóvenes en busca
del primer empleo); falta de defensa de
los trabajadores (actitudes individualis-
tas, alejamiento de los sindicatos y des-
conocimiento de los mismos, por miedo
a perder empleo, falta de información,
abandono de movilizaciones…); aumen-
to de la siniestralidad laboral (trabaja-
dores y trabajadoras enfermos, acciden-

UNA EXIGENCIA DE LA FE:
«No taparnos los ojos ni pasar de largo

ante la realidad»

la situación de la persona, ni sus circuns-
tancias familiares y sociales, se le exige
sumisión y disponibilidad total; la con-
ciencia no importa, es suficiente con que
te «den» trabajo).

Las causas y consecuencias que se
derivan de todo esto afectan a la econo-
mía, al pensamiento, a la cultura, a la
política, y a la legislación, la cual se hace
más permisiva. Así, se hace muy difícil
organizar la vida personal y familiar y
las relaciones. No es posible planificar el
futuro. No se cuenta con tiempo libre y
cuando se tiene es para ganar «un dine-
ro extra» o para consumir. Afecta negati-
vamente al desarrollo integral de las per-
sonas. Repercute en la salud. Se pierden
derechos laborales y aumentan los ries-
gos laborales. Aumenta el afán consumis-
ta e individualista. Ausencia de compro-
miso. Falta de transmisión de valores. Se
degrada el significado de la política y hay
una pérdida de credibilidad de las orga-
nizaciones obreras. Se ve el trabajo como
subsistencia y no como medio de reali-
zación personal y aportación al bien co-
mún. Aumentan el conformismo y la re-
signación, que se traslada a todos los
campos y aspectos de la vida. Avanza el
secularismo y la desmotivación religio-
sa. Se percibe a la Iglesia como alejada
de los trabajadores y de su problemáti-
ca. No se valora la aportación de la doc-
trina social de la Iglesia.

Hoy es importante que nos detenga-
mos, que miremos bien, que midamos la
cantidad de sufrimiento y de dolor que
tenemos a nuestro alrededor, en el mun-
do del trabajo, después dialogaremos
acerca de la existencia o no del mundo
obrero. La persona y su familia, los jóve-
nes, la mujer, los niños, los ancianos, el
otro, en definitiva, son la prueba de nues-
tro ser cristiano. Ése es el sentido y la ra-
zón de la celebración de un nuevo 1.º de
Mayo, de un compromiso serio y signifi-
cativo en el mundo de hoy.

FCO. JAVIER MONTESINOS

Secretariado Diocesano de
Pastoral Obrera

“    Hoy es importante
que nos detengamos,
que miremos bien,
que midamos la
cantidad de
sufrimiento y de
dolor que tenemos a
nuestro alrededor,
en el mundo del
trabajo, después
dialogaremos acerca
de la existencia o no
del mundo obrero.

tados y muertos, son una lacra laboral y
social que despierta escasa atención en
la sociedad y en los medios de comuni-
cación); pérdida de valores (no importa
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LA ÚLTIMA

AGENDA

Mayo/junio 2006

✔ 7 IV Domingo de Pascua. Jornada de
Oración por las Vocaciones.
Encuentro de familias de sacerdo-
tes, misioneros y religiosos.
Jornada del Clero Nativo.

✔ 8 S. Juan de Ávila. Día del Clero.

✔ 27 Encuentro de Educadores
Cristianos con el Obispo.

✔ 28 Ascensión del Señor.
Jornada Mundial de las Comunica-
ciones Sociales.

✔ 3 Asamblea Diocesana de Cáritas.

✔ 4 Pentecostés. Día de la Acción
Católica y del Apostolado Seglar.

✔ 11 Santísima Trinidad.
Día Pro-orantibus.

✔ 18 Corpus Christi. Día de Caridad.
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LA FRASE

Trilogía: Dios (1)

“

”

CON HUMOR

“      El Dios que
«está en lo alto del
cielo» es el mismo
Dios que quiere
anidar en nuestro
corazón. Y
tendremos que
hacerle sitio. Habrá
que ensanchar el
corazón si se nos ha
quedado pequeño o
derribar los muros
que lo tienen
encerrado.

ÁNGEL BONAVÍA

Lo cuenta la Revista AN-
TENA MISIONERA:
«En algún rincón de la

India, un catequista preguntó
a un grupo de niños: ¿Dónde
está Dios? Los niños cristianos
dirigieron sus dedos hacia arri-
ba, hacia el cielo. Los niños hin-
dúes dirigieron sus dedos ha-
cia el corazón. ¿Hay tanta dife-
rencia entre unos y otros?»

Por supuesto que no se tra-
ta de ninguna discusión entre
religiones. Pero es curiosa, al
menos, la anécdota. ¿Dónde
buscamos a Dios? Jesús decía
que el Reino de Dios no estaba
lejos de nosotros mismos, que
nos mirásemos un poco por
dentro… «Volved a mí de todo
corazón», dice Dios en la Sagra-
da Escritura. El corazón quere-
mos entenderlo como esa espe-
cie de facultad del ser humano
por la que se toman las deci-
siones más importantes de su
existir.

Para «ir a Dios», para VI-
VIR, para encontrar la propia
vocación, para lo importante

de nuestra vida no tenemos
más remedio que pasar por el
corazón. Dios llama, vive y se
manifiesta por el corazón. No
podemos acostumbrarnos a
una vida, o a un mundo, sin

corazón. Al contrario, tenemos
que aprender a descubrir, den-
tro de nuestro corazón, la mi-
rada de Dios.

El Dios que «está en lo alto
del cielo» es el mismo Dios que
quiere anidar en nuestro cora-
zón. Y tendremos que hacerle
sitio. Habrá que ensanchar el
corazón si se nos ha quedado
pequeño o derribar los muros
que lo tienen encerrado.

Decía S. Agustín, el gran
buscador de Dios: «¿Dónde te
hallé para conocerte, sino en Ti
sobre mí?». Si para entablar
una relación de persona a per-
sona son imprescindibles acti-
tudes como la atención, la co-
municación, la confianza, la
escucha… ¿qué otras actitudes
deberíamos tener en nuestra
relación con Dios? Y si quisié-
ramos decir todo esto con una
sola palabra, lo tenemos muy
claro: ¿Quieres encontrarte con
Dios? ¡Busca en tu corazón!

LA WEB

www.laluzdelasimagenes.com

Página organizada por la fundación La Luz de las Imá-
genes en la que se recopila todas las actuaciones realizadas
en la Comunidad Valenciana. También se puede tener acce-
so a la información de la Faz de la Eternidad que se realiza
en Alicante.

www.encuentra.com

Buscador católico que contiene muchas y variadas sec-
ciones de gran interés para los cristianos. Destacan las sec-
ciones para la familia, la mujer, el mundo joven, valores y
actualidad. Muy práctica la sección de imágenes.

La mayoría de los españoles a día de hoy siguen decla-
rándose católicos. Son muchos los millones de personas que
cada domingo llenan las parroquias de fieles en un aconte-
cimiento que no tienen comparación con cualquier otro
evento social en nuestro país. …Y esta Iglesia, como cual-
quier institución, requiere recursos materiales para mante-
nerse.  Pasó a la historia la vieja creencia de que la Iglesia
era inmensamente rica y mantenida por el Estado.  No se-
ñores, no.  La Iglesia paga, como todos, el recibo de la luz, la
calefacción, la retribución de los sacerdotes… y necesita di-
nero para el desempeño de su labor pastoral y caritativa.

Vivimos en una sociedad que nos empuja al consumismo.
Todo tiene un precio y no nos parece mal pagar por el ocio,
la academia del niño, la camisa de marca, los patines de
moda, el DVD y un montón de cosas superfluas más. En
cambio, si se trata de contribuir con la Iglesia, la cosa a ve-
ces cambia y a la hora de «echar en el cestillo», se coge el
monedero y se tira de la monedita pequeña. Da la sensa-
ción de que algunos piensan que la Iglesia se sostiene del
aire o que recibe cientos de millones de euros de institucio-
nes públicas en concepto de subvención.

FERNANDO JIMÉNEZ

BARRIOCANAL

Profesor de Economía
Financiera y Contabilidad

de la Universidad
Autónoma de Madrid


	Nodi 206_1.pdf
	Nodi 206_2-3.pdf
	Nodi 206_4-5.pdf
	Nodi 206_6-7.pdf
	Nodi 206_8-9.pdf
	Nodi 206_10-11.pdf
	Nodi 206_12.pdf

